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Lo que interesa 


Jue los elementos sanos aunen su in- 
igencia y su actividad, deponiendo 
illas intempestivas,—y colaboren to- 
en la grandiosa empresa confiada å 
estro Partido por curso natural de los 
pesos: —tal debe ser el principal obje- 
a de nuesira prédica 

ados y perseverantes esfuerzos de- 
adó la formidable lucha librada con- 
tel abatimiento que habia hecho presa 
ina porción enorme de nuestra colec- 
idad: recuérdenlo los batalladores in- 
sables de aquella época, cuyo único 
siente era el presagio de mejores 
Ímpos y sus inquebrantables convic- 
nes civicas: hagan memoria de aquel 
az decaimiento, los pesimistas corre- 
enarios que se encogían de hombros 
te el noble entusiasmo de la juventud, 
ielamaban ¡ya es tarde! llenos de in- 
rencia y con los desengaños por es- 


enconos. 


Digámoslo, que es honra invalorable: 
ra decir «soy nacionalista» se hablaba 
edo, y los que iban á las reuniones 
s que frecuentaron el primer club, en 


rie lo hacian venciendo escrúpulos 
agulares y aun despreciando malefi- 


as sonrisas de los mismos co-afi- 
los. 

10h, magno esfuerzo el de hacer tabla 

sa con tantas vacilaciones y tantas 

encias desconsoladoras! ¡Oh, grande 

mor el de aquellos compañeros que 

atuvieron meses enteros el ardor civi- 


n un medio glacial —y proclamaron | angustia. 


anhelaba más la redención! 
». La piedra cae, no una, muchas ve-! mandatario. 
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ces, pero otras tantas veces hay que 
volver á conducirla en hombros hasta 
lograr ponerla sobre la cumbre;-—en 
parecidos términos expresábase enton- 
ces Eduardo Acevedo Diazen las colum- 
nas de El Nacional: Irrefutable verdad. 
Aún rodará hácia abajo, posiblemente, 
pero hay que redoblar las energias, aca- 


llar todo otro sentimiento contrario al 
lema impuesto por el patriotismo y echar 


sobre las bases de granito del valimiento 
y el sacrificio, los fundamentos de la 


reacción civica y el retorno å las prácti- 
cas de la democracia, únicos enque pue- 
de afirmarse lafelicidad de un pueblo. 

No pedimos unión á los que ya man- 
charon sus divisas en el lodo del reba- 


jamiento moral, ó con la traición más 
negra de todas las traiciones, ó con el 


largo y completo olvido del deber y de 
la dignidad. A los que llevan alta la 
frente, sereno et corazón como ciuda- 
danos, á esos ngs referimos, 

La pasión de la patria debe primar 
sobre todas, y es mås que suficiente el 
interési de una causa pura y elevada, 
para acallar disidencias y desvanecer 


Convenzámonos de que es la unión, 
quien debe hacer más eficaz aún el po- 


derio de nuestro gran Partido. La em- 
presa civica reclama nuevos esfuerzos: 
la unión de todos los buenos bajo la 


enseña santa de «Tres Arboles», debe 
ser el anhelo mayor y la primera gloria. 


In memoriam 


— 


1897-17 DE MARZO-1898 
¡Dulce et decorum est pro patria mori; 


El cielo antes azul de la patria apare- 
cia cubierto de nubes negras como la 


deberes del ciudadano frente á un| Sobre las alas impalpables delas au- 
Merno arbitrario y junto á un pueblo | ras murmurantes flotaban las ilusiones 
mo quería marchar al sacrificio, que | muertas de un pueblo gigante en la his- 
toria que yacia oprimido por obstinado 
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Año 1-2. Época- Núm. 2 


LA ALBORADA 


A SEMANARIO POLÍTICO, LITERARIO Y SOCIAL 


ADMINISTRADOR 


AGUSTIN SALOM 


Mut jados los principios de la sobera- 


nía nacional, pisoteada la Constitución 
y las leyes, perdidas las sonadas espe- 
| ranzas de ver brillar para siempre en el 
Oriente nativo elsol de la libertad y la 
justicia, la patria desfallecia agobiada 
por el peso de inmenso infortunio. 


x k 
Pero sonò la hora de las grandes re- 


paraciones y los grandes sacrificios! 


iY entonces el pueblo se levantó alti- 


vo, grande y valiente, dispuesto å derro- 
car al obscuro gobernante ensoberbeci- 
do y reconquistar asi los derechos usur- 
pados! 


Y los sagrados campos de «Tres Ar- 


boles » vieron despedazarse hermano 
contra hermano, vieron surgir por do- 
quiera la fatidica sombra de la muerte. 


¡¡La sangre siempre gloriosa de Rafael 
A. Pons, Juan Carlos González, Eduardo 
Montauti, Francisco Solano Alvarez, 
Félix Herrero, Jaime Coll, Juan Irigoyen 
y demás compañeros mártires enrojeció 
la tierra! 

Todos ellos jóvenes, nobles, inteligen- 
tes, todos grandes esperanzas... 

La muerte que tuvieron fué la mas 
hermosa de las muertes—la que se en- 
cuentra en el rudo batallar, entre el 
fuego del combate y el estruendo del 
cañón, las voces del clarin y el eco sordo 
del tambor! : 

En medio å las lomas sangrientas 
duermen en santa paz el sueño glorioso 
de los héroes y los mártires los bravos 
que cayeron «como caen los Astros en 
el sudario de su lumbre envueltos» — con 
el corazón rebosando cariño para el dul- 
ce hogar de sus santas afecciones, y la 
mirada vuelta hácia el pabellón ben- 


dito de las nueve franjas; 
¡¡Que el suelo de la patria sea siempre 


propicio å sus cenizas veneradas!! . 
po 
Al recordar el primer aniversario que 
hoy se cumple, depositemos con/respeto 
una corona de siemprevivas sobre las 
tempranas tumbas que guardan sus des- 
pojos. 


q 


Y 


¡¡Gloria eterna, eloria inmarcesible á 
las ilustres victimas.de «Tres Arboles»!! 


Sara Julieta Arlas. 
Marzo 17 de 1897. 


Para <La Alborada» 


(COLABORACIÓN) 


La politica—máquina absorvente de 
potencia incalculable—es la base esen- 
cialísima de la marcha progresiva de 
una nación. 

Parodiando al sublime filósofo, digo 
que ella es inseparable de la moral, 
aunque la práctica, ciertamento acerba, 
me ha indicado con rudeza que en la vi- 
da de los pueblos nuevos es la política 
simple juego de naipes señalados.—Por 
desgracia tenemos ejemplos de esto, los 
los cuales están palpables y viven con 
nosotros; son ellos la realidad de un 
mal irremediable, innato por decirlo 
asi, en todos los paises embrionarios, 
donde se cumple la ley fatal del domi- 
nio del fuerte sobre el débil. 

Ciertamente que este mal se produce 
con más extensión en unas partes que 
en otras; y á nosotros nos ha tocado la 
porción mayor. 

Intenso dolor hemos sentido al ob- 
servar que personalidades de valer se 
han encontrado sin fuerza para arros- 
trar. las penas que acarrea la vida 
austera. Y lo decimos de todo cora- 
zón. ¡Cuánto dariamos por que ellas 
se confesaran å si mismo y compren- 
dieran, nó, quisieran comprender, la- 
ineficacia enorme que les trae á su con- 
ciencia el proceder pasado! 

¡Cuán dificil es mantenerse en la al- 
tura con el espiritu indómito y la con- 
ciencia entera! 

Terrible verdad del mundo de los 

hombres! 
- Decir con el ilustre Carlysle “«mi 
reino noes lo que tengo, sinó lo que 
soy», nada cuesta: con un simple mo- 
vimiento de los labios está hecho 
todo; pero hacerse acreedor de esa má 
xima es en puridad de verdad lo más 
más noble y por ende, lo más difícil 
en nuestro estrecho circulo humano.— 

Hemos cruzado por una crisis tremen- 
da.La desgradación y el desorden han 
sido los dos excelentes factores de su 
producto. 

Profano coma soy en la vida politica, 
he notado, no obstante, insensateces sin 
nombre, irregularidades inmensas. No 


mucho, demasiado. 


puesto, y ahora después de haber des- 
cansado transitoriamente espera la con- 
sumación de la obra. Debe esperar y | pectivas halagieñas. 


La ¿Alborada 


sé si todos piensan como yo; pero pue- 
do decir con entera confianza que 
dar vuelta la cabeza implica la mayor | 
de las veces para los buenos una con- 
goja del alma. 


Se sucedieron gobiernos, se cambia- | 
ron en ciertos momentos diversas fases | 


políticas y nada se conseguia para 
calmar la sed cívica del ciudadano li- 
bre, la cual era en ese entonces como 
la de Tántalo, cuyos labios febricien- 
tes no pudieron probar jamás las aguas 
de la leyenda sublime. l 

Nada fructuoso se puede conseguir 
cuando la sucesión de gobiernos y la 
de sus fases no es mas quela sucesión 
de nombres distintos. 

Felizmente la evolución parece que 
renace, parece que avanza; y para que 
siga su curso es imprescindible que 
hombres de virtud sin distinción algu- 
na de partido la encaminen y le mar- 
quen con mucho tacto, desinterés per- 
sonal y transigencia relativa el rumbo 
certero. 

En estos easos el lirismo ada con- 
duce. En toda la humanidad lo absoluto 
es lo imposible, precisamente porque 
todo lo nuestro es nuestro. — 


No hay que idealizar; no hay que so-| 
ñar. Eso se deja para las teorias que | 


sirven puramente de enseñanza á las 
generaciones“noveles, 


Ahora, en la actualidad, la práctica es | 


el todo. Certísimo es ésto, como muy 
cierto es también que para nada se ne- 
cesita una política profunda cuando todas 
las colectividades proceden de buena fé. 

Cuando se renace se piensa menos de 
lo que se trabaja. Perder la menor par- 


te del tiempo es perder bastante. 
El trabajo asiduo y consciente trae 


por consecuencia la obra fecunda. 
Tenemos cabezas pensadoras y con 
éstas tendremos todo si no sienten can- 


sancio ó temor. 
La jornada es ruda-—hay que confe- 


sarlo; pero recordad los que abrigáis! blicas, abriendo cajas, efectuando al 
ideales provechosos y nombre acrisolado, 
que nada divinizado existe que no esté 
con su corona de espinas; y pensad que 
sobre ella se encuentra la diadema im- 
perecedera que iluminando lo magnifi- 
cado irradia la historia de un pasado, 
la realidad de un presente y muchas 
veces el presagio de un futuro! 


Edificar cuesta poco; saber edificar, 


El pueblo se ha agitado y se haim- 


esperará, anhelante siempre, porgi 
¡en sus manos está el fin de la propuest 


| Ha estado olvidado por largo tiemp 
lel sopor ha finalizado, y actualmen 


puede decir con elerudito abad Sieye 


el pueblo debe ser todo. 
Vendrá la vida democrática y por co 


¡siguiente el empuje del progreso mal 
cará el nacimiento de las libertadeé 
ciudadanas.—Quiera Dios que nuesti 
vaticinio na se pierda en la nadal— : 
| ¡Quién sabe! —Por algo razonable di 
jo el autor de Pigmolión: «Un gobie 
to tan perfecto (el democrático) no cor 


viene á los hombres.» 
No es difícil que lo ya adelantado s 


destruya en un instante. . 
Las esperanzas populares son grar 


des, ardientes si se quiere, pero, ell, 
no constituyen el fondo; son tan sd 
lo una exornación de la obra evolu 
tiva.— 

La situación no deja de presentar sS 
tirantez, y bastante marcada. 

Los que juzgan con criterio impa 
cial, con espiritu tranquilo, alejado € 
la acción, notan con claridad la verda 
de las cosas y son los que pueden da 


¡una idea, un consejo y una predicas 

sobre las mismas. 
Esperemos. 
Para que la obra se termine son m 


cesarios el correcto proceder de los q 
están arriba y la cordura de los que € 
tán abajo. 


Pedro Sandoz. 


Dicen que dicen... 


Y no es tan fiero el le 
como le pintan. 


Atrájose no pocas simpatias el señ 
Cuestas con un plan que pudiéram( 
llamar: «plan de las tentativas económi 
cas». El nombró comisiones fiscalizade 


ras; entraron éstas en las oficinas pi 
queos y concluyendo en pocas modific; 
ciones, salvo los casos en que una lau 
datoria al señor ¿gefe de oficina pon 
punto final en el control y revisaciól 


También se suprimieron dos oficina 
con ahorro (le unos pocos miles de p 


sos —y la H. Asamblea de Notables di 
cutió por «once nueces» tal cual sesid 
para sentar un buen precedente cuan 
al espiritu de economia que dominal 
en la actual situación. 

Todo comienzo que tiende á un Í 
bueno es bueno: y las proyecciones di 
nuevo régimen se revistieron de peii 


a: no ibamos mal; ya que no hay 
en las alternativas que experi- 
os pueblos en su desenvolvi- 
. Por lo pronto existian horizon- 
ira dar campo á las esperanzas, y 
os expandióse nuestro optimismo 
rito. Marcha de cuestas abajo, y di- 
lo: ¡arriba Cuestas! 

asotros no ponemos ni quitamos rey. 
sotros no atacaremos irreflexiva- 
le al pacificador de Setiembre, que 
legó su esfuerzo llegada la hora de 
arla República de cruentos males, 
que es verdad ostensible que «la gue- 


civil, por la guerra civil nunca se 


idolatramos, como el que 


el progreso de la patria, y una 
mesa de ello nos entusiasma. 

bro nosotros queremos hechos, por- 
no creemos más en manifiestos, por- 
estamos cansados de confiar en los 
abres y que los hombres «se vuelvan 
3s para los hombres.» 

fa lo dijimos en el primer número: 
hay ataque ni alabanza que valgan 
ado ellos no descansan en los hechos. 
uestra propaganda se ajustará å 
s, serena é imparcial, cuando roce 
sstiones relacionadas con el proviso- 
© dedon Juan Lindolfo Cuestas.» 


diremos siempre. 
justo, pues, que, alarmados, nos 


A que se afirma; que es ya in 


le. 
éste el plan económico que se 


ofrecia y ha conquistado nuestra 
fianza? —Es que un decreto autorizan- 
reación de esos nuevos cuerpos» 
aria un primer desengaño; y es 
2 nunca hará el señor Cuestas, eco- 
ias qe equilibren en el presupuesto 
gación que impondrian los susodi - 
OS cuerpos, que por la misma razón 
ser planteles dos de ellos, no tarda- 


gamos eco de la noticia que traen |voto consciente dió ejemplos de prepa- 
os estimables diarios respecto å la | ración Mlemocrática,—se habrán cercio- 
ón de cuatro cuerpos más de linea: | rado de lo que es y representa hoy la 


rejimientos de caballería y dos plan- | poderosa colectividad política á que per- 
s de infantería. ¡Asombrosa nueva! | tenecemos. 


hn en convertirse en regimientos de 
sho. 

Por otra parte, no hay que echar en 
ido que otros dos cuerpos militares— 
batallón Urbano y ese plantel de arti- 
ia con los célebres Bange y Canet, 
landado por el no menos celebrizado 
tor Buquet—están de más en el ejér” 
5 no debían existir; siendo, como lo 
'on, creados mientras se halló el pais 


bj eto de robustecer la acción del go 
ho contra la revolución. 


lsionado por la guerra civil y con- | 


Ay 
7. 

n 
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La Alborada 


No se eliminan estos dos, y todavia, 
se anuncia la formación de cuatro mas! 

Es el caso de preguntar: Qué ocurre? 
Qué teme el gobierno? Quién amenaza 
la tranquilidad y la paz? Contra quienes 
se previene el señor Cuestas? Y exclamar: 
Nada ocurre de alarmante, salvo la 
la perspectiva de un nuevo desembolso; 
nada amenaza la tranquilidad pública, 
salvo el temor de que se desvanezcan tan- 
tas ilusiones, y que tengamos, con harto 
dolor, queimpugnar las resoluciones de 
quienes deben oponer grandes remedios 
á los inmensos males que, como un pe- 
sado bloque, han aplastado nuestras 
energías. 


Reorganización partidaria 


Con loable entusiasmo han repondido 
nuestros compañeros al llamado de las 
autoridades del Partido para completar 
la organización de acuerdo con la ley 
orgánica. 

En pocos dias multitud de reuniones 
concurridisimas, cívicas asambleas en 
que la confraternización fué nota cul- 
minante, dieron por resultado la elec- 
ción popular de trecido número de comi- 
siones seccionates. Los que hayan con- 
currido å algunos de esos actos en que el 


Siempre adelante, compañeros decau” | 
sa, que el triunfo mas completo será la 
coronación de la obra santa que el de- 
ber impone. 


Pincelazos 


Alto y garboso; ancho de espaldas y 
de mente estrecho; charlatáninoportuno, 
lyon parisiense, baritono de opereta, 
todo lo parece. Grave medita y no coor- 
dina nada, que es su cerebro, cáscaras 
vacias. Nunca, un partidario sincero y 
y consciente fue de Julio Herrera, más 
si, lo fué ardentísimo por conveniencia. 

Y e) caso es que conquistó favores y 
¡medró con holgura, á costa de su adhe- 
sión al gran político colorado. 

Pero ahora, ¿qué hacer? 

Asesinado Borda, las Cámaras disuel- 
tas, él se metió ambas manos en los bol- 


por sus reverencias extremadas á los 
apóstoles del Dios éxito, —dándose å los 
paseos en pos de alguna idea que lo 
sacase del intringulis financiero, como 
la tabla salvadora al náufrago. Y era 
forzoso hallarla: tanto, que “para él todo 
se reducia á un dilema: «O me proteje 
el hado del presupuesto de la nación ó 
me agujereo el cráneo.» 

El dilema sigue aun, terrible y apre- 
miante ante sus ojos de cesante en cam- 
bio radical de ministerio. 

Tan preocupado anda quu le han cre- 
cido unas chuletillas, de puro olvido y 
el moño de la corbata parece un nudo 
gordiano, más dificil de deshacer que el 
dilema de hierro que se ha impuesto. 

Vosotros lo vereis todos los dias, y 
convendreis conmigo en que es dolor se 


incline ála política hombre tan dolori- 
do, como demuestra estarlo el que con- 


duelo, y tan adicto å una politica que 
ha pasado en derrota al campo de la 
muerte. 


Memoriadeun revolucionario 


(CONTINUACION) 
II 


El 19 de Enero, segùn mis recuerdos, 
partió el valiente comandante Gil para 
las islas. 

Al dia siguiente de estar en el poético 
paraje denominado «El Tigre», donde 
sufrió un serio percance, bañándose, el 
joven Durán, levó anclas el vaporcito 
Orestes, que nos condujo á la isla de 
Olivera. A poco rato de llegar empezó la 
lluvia. Campamos junto al Rio Paraná, 
muy próximo á la casa de un isleño que 
alli moraba con su familia, desafiando 
la soledad terrible de aquellos bosques 
impenetrables. Permanecimos alli tres 
ó cuatro dias, en jos cuales acaeció å 
Durán otro suceso, realmente lamen- 


table. 
Habiamos formado grandes hogueras 


para espantar las nubes de mosquitos. 
Durán dormia, cuando de improviso se 
levanta yexclama: «Me querian degollar. 
No! Yo no soy espia!» El desgraciado te- 
nia el rostro desfigurado, y con mano- 
teos furiosos contra los insectos,nos con- 
templaba impávido. No podiamos dudar: 
nuestro pobre amigo estaba loco. Dan- 
do un pueril pretexto, al dia siguiente 
llegoseá la ribera y se azotó al rio. No 


sillos, encendió el habano y encasque- 
tóse el artefacto de felpa, inmortalizado 


lo pude evitar, aunque me encontraba 


cercano y di aviso para que se hiciera 


yO” J 
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un tiro al aire, señal convenida con el 
isleño, que era la única que nos unia 
con las demás gentes, y que podia serle 
útil å Durán por llevarlo la corriente en 
dirección ála misera choza del isleño. 

El comandante Gil arrojóse inmedia- 
tamente al rio para salvar al compa- 
Āero en peligro, que seguramente cre- 
yó sele hacia fuego, pues hizo esfuerzo 
para alejarse y llegar à tierra, internán 
dose luego en el monte; - pero, conven- 
cido de que seria frustrado su noble es- 
fuerzo, desistió por fin, no sin hacer otra 
tentativa llamando á fuertes voces al 
infeliz que huía de sus amigos y entran- 
do en toda suerte de senderos con la 
oscuridad mas terrible en derredor y 
estorbos desconocidos á cada paso. 

Cuanto pasó esa triste noche, en que 
comentamos enternecidos tan triste su- 
ceso, Gil ordenó la salida de tres comi- 
siones: dos debian ir al monte y una, 
costear el rio. El animoso gefe salió 
tambien en persona, acompañado de un 
indiecito Jerez. Poco habian caminado, 
cuando oyeron la voz de Durán que de- 
liraba, con sarcasmo terrible, Jinjurian- 
do los mosquitos! «Si ustedes me deja- 
sen tranquilo....l»—clamaba el desgra- 
ciado. Gil, lo buscó en silencio, temero- 
so de una nueva huída, y á pocos pasos 
lo vieron extendido junto á un charco, 
sorbiendo aquella agua corrompida di- 
rectamente con los lábios. Al advertir 
Durán la llegada de quienes lo busca- 
ban con humanitario afán, refiere Gil 
que les enrostró una mirada de fiera é 
irguióse cuanto pudo, intentando huir. 
A fuerza de palabras cariñosas lograron 
conducirlo al punto de reunión. Sólo 
quienes Jo vimos podemos imaginarnos 
el aspecto que presentaba nuestro pobre 
amigo, loco, los ojos inyectados y fuera 
de las órbitas,la cara transformada, en- 
sangrentado el cuerpo y lleno de rasgu- 
ños, después de permanecer sin ropa Ca- 
torce horas en aquellas islas! 

Con la debida solicitud se le prodiga- 
ron todos los cuidados que requería su 
estado. 

Fué en esta circunstancia que llegó 
de Buenos Aires el jefe superior de nues- 
tra división, coronel Núñez, con una 
lancha que nos trasladó á la isla de Cei- 
bos, donde Rafael A. Pons, con cien com- 
pañeros más nos esperaba. Durán mos- 
tróse impasible, callado y sombrio du- 
rante este tiempo. 

Dignas de anotarse, sólo hubo estas 
ocurrencias en nuestra estadía alli: Una 
gran inundación anegó cuantos ranchos 
habíamos construido; tuvimos que des- 
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plegar no poca actividad. Se ordenó 
que muchos pasáramos á otra pequeña 
isla, lo que se hizo en canoas. 

Al siguiente día de este fortuito baño 
llegó el Orestes con una parte del bata- 
llón Treinta y Tres. 

Hubo cambio de campamento, tocán- 
donos la tarea de despejar un trecho 
para plaza de armas y construir los su- 
ficientes ranchos.—El comandante Ra- 
fael A. Pons estableció la guardia á la 
entrada de la isla. Empezaron de nuevo 
los ejercicios en orden abierto. 

Todavía recibimos la incorporación 
de cincuenta compañeros más, que for- 
maron en el Batallón Raña. 

Percances de inundación y de incen- 
dio, hicieron aun más calamitosa nues- 
tra situación en aquellas islas. Una ca- 
ñonera argentina intimó orden de subir 
á bordo á 100 compañeros que estaban al 
mando de Pons, y los condujo á Buenos 
Aires. Entonces pedi mi pase al Raña y 
siéndome concedido me trasladé con 
este batallón å la isla de Olivera, pasaje 
que se efectuó en una lancha, Efectua - 
da la incorporación del resto de la expe- 
dición llegó el dia 5 de Marzo, con an- 
sias esperado. 

w (Continuará) 


A pluma alegre 


Carta alarmante. 


Sr. Lunares: Cierto que yo pertenezco 
å la grey altiva que convirtió en escom- 
bros å Paysandú (aunque, por prudencia, 
inició la retirada en «Tres Arboles»)— 
pero no porque llevaria con orgullo el 
gorro de bayeta colorada, dejo de com- 
prender que algunos de mis correligio- 
narios ponen al resto en un serio apuro 
con su prédica politico-cientifica. 

Yo, don Lunares, voy tranquilamente 
por la calle, pensando en los tiempos en 
que la banderita roja estaba sobre todo, 
y siento que me toman de los faldones ó 
de la solapa de la levita, ó de un brazo, 
para barbotarme en voz campanuda: 
«Unión, señor mio, unión! ¿Qué se anda 
Ud. buscando por los laberintos del pa- 
triotismo y de la concordia? La unión 
de los elementos, yuxtaponerlos, equi- 
librarnos; ¡atraer las masas!.... señor 
mio; deje Ud. esas pamplinas para otra 


fecha.» ' y 
Comidilla esta, de toúos los dias. Y á 


fé que yo nosé que contestarles á mis 
compañeros, como no sea el advertirles pensara! No tenia Vd, talante de ser de 


qne me dejen botón sanc, ó lo que sea, ¡tan poco tiro, 


A i AS 


que hayan cojido con tremebunda furia 
al interpelarme. 

Verdad que á esas palabras de fisi 
ca, que no mas mentan á elementos; 
atracciones y repulsiones, masas, equi: 
librios, presión y otras baratijas, asi 
las entiendo yo como á las cuentas 
de Borda y Porteria, pues aunque alga 
me sepa de politica menuda, nada en 
tiendo de ciencias fisicas. 

Ruego á Vd., señor mio, me aclaré 
esos terminitos con que andan desola 
dos mis hermanos de culpa, digo de cau 
sa, y aconsejándole lo que saco en lim 
pio, esto es, que predique la unión, sol 
dadura y remache de todos los gorros de 
bayeta mja, lo saluda su afectisimo.= 
Luna. 


Problema resueltad 


¿Descendemos del mono? Existe ó ng 
completa división cuanto á la facultad 
moral del hombre y del animal? En una 
palabra, ¿somos racionales Ò es ésta 
una palabra hueca.? A 

Jesús Sánchez y... ¿Rompetimpanos?— 
no!.. Jesús Suárez y Dagarte se expresa 
en estos términos, consultado, segura- 
mente, acerca de ese particular, y deja 
por 1» menos el problema å medio resol- 
ver. | 

El h mbre ¡Jesús! es poeta, y publica 
estos versos en un periodiquin brasilero 
pero en lengua castellana: 


«Vientos que huracanados se deslizan 
Veloces y aparceros 
Del yugo trillador, sobre los bueyes 
Que las arenas pisan» 


Riquisimo ¿verdad? Pues no temai 
que acabe ahi tan veloz, aparcera y h 
racanada inspiración. Sánchez Dagarte 
opina estos disparates: 


¡«La Luna densa 
Sobre el pretil de casa se entrepara, 
| Cnando, quizá en un arranque tibio 
Digo te amaba y sin saber que hablarati 


Pues, no hay duda de que habla, vol- 
viéndonos al tiempo de «el toro le dija 
al asno, y el asno le dijo al toro». Ahora, 
lo del arranque tibio, no lo creo, permi- 
tame, don Jesús; aun cuando fuere en 
una cuesta empinadisima, yo creo que 
| Vd. arrancaria con 20 3 mil arrobas/ 
siendo, como parece, de muy buen! 
(arranque. 
| «Para terminar...» 
Vaya, hombre! ¿termina Vd? ¡quien le 


dai A TF o vaN 


a terminar: cantemos å la gloria 

r, si, tambien que la victoria 

se acerca con leves pasillos 

quien busca aroma en los tomillos.» 


victoria hará eso, y Dios se lo 
fone, insigne bardo, pero usted ¿co- 
quien se acercaria? oh! usted, don 
ús Suárez Dagarte, haria de modo que 
adrase, 


Gachas las luengas orejas, 
Con el pescuezo alargado, 

- Dá en rebuznos tristes quejas, 
M Del alfalfar olvidado. 


CORO LLORÓN. 


de Arriba—Cayó; desapareció; ya 
å más aquí: pero desde las esferas 
rales, reclinado en las ondas del éter 
n espiritu contempla al país que sopor- 
ó su influencia tres años largos, Y él 
I cómo su máquina vinose al suelo 
son desusado estrépito; lloró la muerte 
de su cara Dulcinea de Caucus; juzga 
hoy la situación y rogará mañana por 
lo sque fueron, los que dejaron de exis- 
ir para los empresarios de ópera, los 
Charpentier, los lacayos, los construc- 
pres de palacetes y los Duflieux y Xa- 
ambri. 
Dulcinea—Infelice de mi! Arrojáron- 
me del palco escénico como å doméstica 
ne se enfada y gruñe sobre las ollas 
ucia en esa función mi pronunciado 
scote, mi falda corta, mi zapato de moña 
lor marrón. Mi gorro, de filigrana, no 
el frigio: más hermoso, simbolizaba 
riqueza; formaba un lazo en (ue se 
ela mi salario... ¡Cuan pocos de mis 
héritos ha la impúber que ocupa mi 
gar! Tengo mucho que decir contra 
lla. 
Manolin—-Oh! triste suerte la tuya. 
Triste la de este triste caballero, tu ser- 
or, que es cuenta de tu rosario, lente- 
juela de tus encajes, de tu corpiño hi- 
lacha! 

El rey Clodo—Bum! Lloremos (yo me 
rio) Bum! 
-Koto el pellejo de mi bombo, presto lo 
nuevo; tengo las coyunturas desgon- 
tadas y sin trabajo muevo los palillos 
le dia y de noche. Bum! Vengan lustros 
gobiernos: lo demás es de mi cuenta. 
El paño de lágrimas—Harto ya estoy 
2 infaustos lagrimones; id å llorar sobre 
mar y asi no empapareis á mi tejido 
tanto lloriqueo por una mujer caida. 
lec to — Vayamos sobre el mar; demos 

uestras lágrimas. Propongo la Is- 
gratas para instalar nuestro go- 


La Alborada 


El Rey Clodo—Bum! ld! (ja! ja! ja!) 
En la Isla hace mucho frio. Bum! Y 
hay ya demasiadas ratas! 


El electo —Señores y... Señora: (Depo-| 


sita un melancólico beso sobre la exten- 
dida mano de Dulcinea.) 

O vamos á la mencionada Isla de Ra- 
tas, único punto donde podemos estable- 


cer nuestro gobierno, ô nos declaramos | 


disueltos como la sal en el agua. 


Declaro por última vezque yo fui ele- | 
gido presidente por los representantes 


de la nacion, y que tan solo me falta ser 
lo que debo ser. 

Un recio ventarrón disipa el coro co- 
mo å plumas de un ave esparcidas des- 
de una torre, y nada mas se dijo, ni na- 
da mas se oirá: Las plumas tratan de 
encañutarse de nuevo, sobre el pellejo 


del ave. 
. 2 


an e e 


—¿Cómo se las arreglarå en el de- 
sempeño de su elevado cargo el elejido 
vice-presidente de la República el 15 de 
Febrero, en sesion secreta? 

—¿A qué cifra ascenderán los incon - 
diciudalmente adictos á Julio, dentro de 
poco? 

—¿Qué presion necesita la «válvula 
de desahogos», ó sea el diario porteño 
en que amansan su despecho ciertos 
personajes Uruguayos? 

—¿Cuán profundos y cuán significa- 
tivos no serán los suspiros de algunos 
señores al pasar frente å la Represen- 
tación Nacional? 

Lunares. 


Papel impreso 


Rozas -Ensayo  Histórico-Psicológico, 
por el general don Lucio V. Mansilla 
— Volumen 400 págs. — Edición de 
Garnier Fréres—Paris—Año 1898. 
Esta es la obra que constituye la no- 

vedad de nuestras librerías. Sin tiempo 

para leer con la detención requerida 
un libro tan importante, por su materia 

y el renombre desu autor, cuya eru- 

dición es incontestable, reservaremos 

nuestro juicio para mejor oportunidad. 

Si, adelantaremos que no es este libro 
ni una justificación, ni un juicio histó- 
rico: es solo una narración sinóptica del 
gobierno de don Juan Manuel Rozas, 
muy abundante en observaciones oriji- 
nales y de vivo colorido. 


97 del ilustrado doctor Luis Santiago 
¡Botana recibe cada dia importantisimos 
| contingentes. A 
Como se sabe será una obra tan nota- 
ble como completa de todos los sucesos 
¡de la pasada revolución. 
El libro es esperado con verdadera an- 
siedad. 


Revista General 


De Endustria y Comercio 


ZAFRA DE LOS SALADEROS. 


El cuadro general de la matanza de 
nuestros saladeros, tanto de Montevideo 
como del litoral, arroja como resultado 
del año 97, 280.763 reses beneficiadas. 
La República Argentina no ha alcan- 
zado ála mitad de esa suma, y la zafra 
anual de los saladeros de Río Grande 
no llegó á la cuarta parte de la de los 
nuestros. Como se ve, les llevamos en 
esto ventaja enorme á nuestros vecinos, 
á pesar de la pequeñez del territorio. 


. Verdad que la Argentina exporta en 


cantidades considerables ganado en pie» 
pero ésto no bastaría para justificar 
nuestra ventaja. 

Una trece ava parte de aquella suma 
ha sido destinada á la preparación de. 
extracto; el resto se ha aplicado al tasajo- 

Dicho resultado nu puede ser más ha- 
lagieño: 

EL PUERTO EN LA CORONILLA. 


Hay grandes esperanzas dle que el go- 
bierno dedique toda ia atención que se 
merece al importante proyecto de la 


construcción de un puerto en la parte 
Este de la República. Todos los depar- 
tamentos comprendidos en esa vasta 
zona resultarian beneficiados grande- 
mente. Los campos se valorizarian y los 
ganados también. Muchos centenares 
de hombres tendrian trabajo. 

La exportación de ganado para los 
puertos del Brasil se haria directamente 
y con bastantes economías. 

El gobierno no debe detener un sólo 
instante los trámites de este asunto, pues 
él constituye hoy uno de los de más vis 
tal conveniencia para el país. 

La línea férrea hasta Santa Victoria» 
que sólo llega á la estación La Sierra, y * 
allí ha quedado, también contribuirá å 
mejorar toda la zona Este de la Repúbli- 
Ca, para quien se iniciaría con estas me- 


El importante libro La Revolución del |joras una era de positivo florecimiento - 


5 EL CONTRABANDO. 


No podemos pasar en silencio las rei - 
e. teradas noticias que continuamente lle- 
gan de escandalosos contrabandos en la 
frontera Norte. Es asi como el Brasil 
introduce en nuestro territorio buena 
parte de sus productos, con perjuicio 


Mi grave de la hacienda pública. 
j Por la campaña de todos esos depar- 


K tamentos limitrofes, y aún los del inte- 
E- rior, circulan en todo tiempo cargamen - 
tos de yerba, tabaco y otros articulos 
g- introducidos del pais vecino como con- 
; trabando. Muchos comerciantes estån ya 
¿8 habituados å este comercio ilícito y no 
z se surten de ciertas facturas en esta 
i plaza convencidos de que han de obte- 
nerlos de los contrabandistas å precios 


4 que no admiten competencia, 
Se impone más vigi:ancia en las fron- 


E teras y que la ley pese rigurosa sobre 
y todos esos señores industriosos que vio- 
E" lando las leyes y robando al Estado en- 
riquecen con premura y hacen mermar 
i notablemente las ganancias del comer- 
ciante honrado. 


INVENTO ÚTIL. 


El señor Muttoni, industrial que resi- 
de en Montevideo desde hace muchos 
años, ha registrado una nueva måquina 
alambradora que lleva su nombre, y que f 
ha merecido la aprobación de cuantos 
la conocen. 

La alambradcra Muttoni es no solo 
más rápida que las empleadas hasta 
hoy, sino que también reune å esa, inme- 
jorables condiciones de seguridad y 
buen entrelazamiento de los alambres. 

Para recomendación de este invento 
nacional,basta consignar el hecho de que 
los hacendados argentinos han solicita- 
do ya muchos ejemplares de la «Mutto- 
ni» convencidos desu bondad en la prác- 
tica. 


Paisaje 


(Para LA ALBORADA) 


Palidece la tarde. Lentamente 

Va el astro descendiendo.-Sus reflejos 
Timendo de carmín el Occidente 

Se pierden moribundos á lo lejos. 


Todo tranquilo está, menos el viento 
Que suavese levanta en la cuchilla, 
Ondulando con vivo movimiento 
Entre el verde vivaz de la gramilla. 


¡Cuánto silencio alrededor se nota! 

Ya del sabiá no se oyen los gorgeos, 
Hoy el cierzo los árboles no azota.., 

Ni hay cantos, ni rumores, ni aleteos!... 


La Alborada 


Ya es de noche, y aumenta la tristeza; 
El alma y el dolor, mudos, se acinan.... 
Un chirrido es un grito ide fiereza; 
Son los árboles bultos que caminan! 


Hay luces que se mueven y que ayanzan, 
Y hay de sombras informes ¿un derroche.. 
El campo duerme, Y en las lomas danzan 
Los genios del misterio de la noche! 


Oscar G. Ribas. 
Montevideo, Marzo de 1898. 


SOCIALES 


LOS POCITOS, 


Tengo el cerebro ardiendo, los ojos 
soñolientes y el alma cansada. No soy 
soñador y sin embargo me parece sentir 

rumores dulces, cascadas de risas argen- 
tinas, carcajadas espontaneas y el mo- 
nótono murmullo de las olas. 

Todo esto retumba en mis oidős en 
tremenda confusión. Los Pocitos tienen 


la culpa, lectoras mias. 
He tenido grandes abstracciones y 


¡claro! hoy el alma decaida no hace mas 
que recordar la noche que fué, y sentir- 
se con una pequeñadosis de fuerza para 
volver á decaer an Fla próxima oportu- 
nidad. 

¡Así somos! Dadnos placer, aunque 
traiga consigo la nostalgia; dadnos sue- 
ños aunque tengan por consecuencia la 
locura, y nos [veréis contentos, alegres 
como nunca, y mas aún, nos notaréis 
impacientes y ofuscados en pos de ese 


placer y de esos sueños. 

Yo no sé si vosotras, las mujeres, sois 
asi. Yo no sé si sabéis sentir y sabéis 
soñar. Perconadme el atrevimiento. 

Larra decía: «el hombre es un infe- 
liz.» ¡Qué verdad colosal! Ahora me he 
convencido que de todos los pensamien- 
tos sentidos que escribió el talentoso Fi- 
garo, este es, si no el primero, al menos 
el mas escogido y ajustado á lo cierto. 

Pero poniendo al hombre infeliz en 
el caso mio no puedo menos que excla- 
mar: ¡Qué hermosa es la infelicidad! 

No sé si escribir. Cuando el espiritu 


¡está enfermo el cerebro debe dormir. 


Despertarlo es acrecentar el sufrimiento 
deaquél. Mas, tengo que escribir algo; 
tengo que llenar una página, forzosa- 
mente. 


los Pocitos! 


—Dia domingo... La noche no pudo | 


luz, 


La terraza, llena de gente como todos 
los dias oficiales. Verdaderamente, en 
nuestro país, el pais de las mujeres her- 3 
mosas, al decir del erudito Eduardo de 
la Barra, nadie se queda atrás en diver- 
lirse. 

Yo no puedo explicar qué diablo se 
siente en medio de aquel ambiente re- 
pleto de perfumes, palabras y risas. Sé 
que es algo hermoso, y por eso mismo 
inexplicable. Es verdad! Lo hermoso se ' 
siente pero no se explica. 

Proclamo á de la Barra apóstol de la. 
verdad y para asentar más mi proclama= 
ción ahí va una silueta. 


Lectoras: ¿quién será? 
—Murillo fué un tinto. Miguel 


también, Velázquez otro tal. ¿Por 
murieron si habría un modelo pel 
para su genio? 1 
Ese modelo es Ella—Sus ojos negros, - 
muy. negros se asemejan á la nocturna 
lontananza del cielo sobre el mar. No 
en balde noté entre la noche y ella un 
resentimiento. La noche sentía envidia. 
Aun no he visto un celaje, que tenga 
el tinte sangriento de sus labios. Es su 
boca una grana entreabierta, pero una 
grana exótica. La oi hablar, y ¡qué voz 
tán dulce, tán melodiosa: es profusión 
de cadencias! Deja cuando cruza con su 
aire de princesa, el recuerdo de lo ideal. 
Lleva el nombre de una virgen, madre 


de un mártir. r 
Le he oido decir que quiere mal å 


Becquer por aquellos versos: «La gloria 
y el amor tras que corremos —Sombras 
de un sueño son que perseguimos».¡Cuán- 
ta verdad! es cierto; pero no todos pien- 
san como él pensó. 

Ella censura al melancólico rimador 
por lo segundo. Yo leenmiendo la plana 
por lo primero, y por lo demás... por 
lo demás... no me átrevo!... ¡Perdó- 
nenme los manes del querido poeta! ; 


Y basta por hoy. 
Mis lectoras, buenos dias y hasta al 


próximo domingo. 

—Se anuncian para este Invierno, el * 
enlace de la señorita Carmen Giuria, con 
el estudiante de medicina caballero Via: 
na, y el de la señorita Viaña, con el Fis- 
cal de San José doctor Pedro Marli. 

—En estos dias se inaugurarán con un. 
gran baile las reuniones del señor Goye - 


neche y Laviña. 
— Dentro de poco comenzará el arre glo 


Y bien—Despertemos cl cerebro, y ¡á| 


estar mas hermosa, sin nubes, con mu- raje denominado Estansuela. Ya ha sido. 
chas estrellas, mucho jolgorio y mucha | 


del magnifico paseo que, á semejanza 
¡del Parque Lezama de Buenos Aires, se 
ha proyectado å inmediaciones del pa- 


‘ordenada la entrega de 50.000 pesos pa: a 
la realización de tan loable ini tiv 


> > A Aa 

dora de la más entusiástica acoji- 
arte de toda la socielad monte- 
inciase una expléndida fiesta en 
Sr. Mainero con motivo de cele- 
¿los deposorios de su hija Maria 


-Ha experimentado una pequeña me” 
a, después de una penosa temporada 
frimiento, nuestro muy querido 
aigo y correligionario Otto Susviela, 
Jeseåmosle de corazón al amigo, mo- 
lo de virtud, un pronto y radical res-- 
E imiento. 

Tenemos muy bien guardada en 
estra mesa de redacción, una simpá- 
a viñeta en cuyo dorso hay una dedi- 
oria que dice asi: «Para mi querida 
iria Jesús en el dia más feliz de su 
¡—Elvira Serratosa» 

presenta la viñeta una virgen, de 
ojos, elevando al Sér Supremo su 
nta plegaria. 

Nos la entregó un amigo intimo, que 
te haberla encontrado en la Metropo- 
? ana. 

acemos constancia de esto, por si 
dueña de la elegante lámina religiosa 
sea recobrarla. 

—Después de una ausencia de quince 
s ha regresado á esta ciudad con pro- 
lencia de Buenos Aires, adonde piensa 
olver para las Fiestas Mayas, la distin- 
sida señora Isabel B. de Fernández, en 
apañía de la señora Pilar R. de Novas. 
Una de las causas que motivaron su 
aje å la capital vecina fué la visita å 
ostra Señora de Luján. 

Nos complacemos en saludar á tan 
eciable señora. 


Palabras de aliento 


x ¿ALBORADA—Apareció anoche el 
mer número de este interesante sema- 
ari lo nacionalista, dirijido por nuestro 

asirado amigo el joven Constancio C. 
Ofrece originales selectisimos; origi- 
iles que le recomiendan en forma la 
ás honrosa. 

n materia de grabados, el retrato 
è trae de nuestro director, prueba 
dadamente que La ALBORADA no tie- 
pa en Montevideo. Es una verda- 
bra de arte. 

ase, pues, de una publicación que 
8 el mejor concurso de parte del 


señor Rojelio Rúfalo, que se efec- 
n para mediados del entrante mes. 


público, y especialmente de nuestros 
correligionarios, pues, ensu esencia y en 
su forma, satisface amplia y cumplida 

mente. 

Nuestro afectuoso saludo al distingui- 
do colega, y nuestras sinceras y entu- 
siastas felicitaciones á su inteligente di- 
rector. 

El Nacional. 


La ALBORADA—Ayer apareció este se- 
manario politico, literario y social, cu- 
yo director es el apreciable joven corre- 
ligionario señor Constancio C. Vigil. 

Trae cn su primera página el. retrato 
de Eduardo Acevedo Diaz. 

Agradecemos el afectuoso saludo que 
dirige å la prensa y se lo retribuimos en 
los mismos términos cariños. 

La Reaccion. 


La ALBORADA—Ayer reapareció este 
periódico nacionalista bajo la direccion 
del señor Constancio C. Vigil. 

Como se recordará, La ALBORADA cesó 
su publicación al estallar el último mo- 
vimiento revolucionario. 


vida. 
El Dia. 
La ALBORADA—Ha aparecido el pri- 


mer númera,de este semanario redacta- 
do por el jgyen Constancio C. Vigil. 
Contienexel siguiente sumario: 
: El Siglo. 
LA ALBORADA—Reapareció este pe- 
riódico nacionalista cuya dirección le 
está confiada al señor don Constancio 
C. Vigil. 
Retribuimos el saludo qu. dirije å la 
prensa, deseándole larga y próspera 
vida. 
La Voz de España. 


La ALBORADA—Es con el mas vivo 
placer que damos la bienvenida á La 
ALBORADA, Cuya reaparición nos habia 
sido anunciada. 

Dirigida por jóvenes llenos de valer 
y de patriotismo, ella no puede menos 
que desempeñar un rol útil en la prensa 
nacional y estamos convencidos que 
encontrará la mas simpática acojida en 
los circulos ilustrados y en todo el pue- 
blo. 

Courrier Franco-Oriental. 


PARTICULARES 
Dolores R. de Vázquez, Ascensión y 


Honorata Pérez saludan al señor Cons- 
tancio C. Vigil, aunque no tienen el ho- 


Retribuimos el saludo que dirige á la 
prensa, y deseámosle larga y próspera 


A A A A A A A 


nor de conocerlo, y felicitanle por la 
reaparición de su valiente é ilustrado 
periódico La ALBORADA, deseándole pro- 
fícuos resultados patrióticos en su nueva 
campaña, y se adhieren de alma á los 
hermosos ideales que persigue. 


Chamizo, Marzo de 1898. 


Además, se han recibido en esta redac- 
ción las más entusiastas y elocuentes 
felicitaciones de los distinguidos corre- 
ligionarios señores Juan Nuñez, Fran- 
cisco Moraglio, Juan A. Leal, P.S. Jha- 
rur, Leopoldo Moratorio. Francisco Ca= 
ravia, M. López Lindner, Domingo Fer- 


nández, G. Pereda, Alberto Sienra, Eu= . 


genio Alegria Echart, Norberto Betan- 
cur, Emilio I.Calo, José Penco, y muchos 
otros. 

A las generosas y galantes demostra- 
ciones de estimulo de nuestros correli- 
gionarios retribuimos con la sincera 
promesa de que nuestra propaganda será 
siempre y entodo caso intérprete de las 
mas elevadas aspiraciones partidarias, 
y que jamás dará cabida á personales in- 
tereses ni á conveniencias de circulo 
en detrimento de la causa que hemos 
considerado en todo tiempo la justa y 
santa causa del patriotismo y de la li- 
bertad. 

A todos los que nos honran con su re- 
cuerdo llegue la expresión de nuestro 
agradecimiento. 


Sueltos de Redaccion 
LA ACADEMIA MILITAR. 


Júntese nuestra protesta á las resis- 
tencias que halla en la opinión el propó- 
sito de suprimir esta institución meríto- 
ria. El gobierno parte de que no ha dado 
en la práctica los resultados que se tu- 
vieron en vista al crearla, è insinúa la 
necesidad de suprimirla, cuando debía 
insinuarse en su ánimo el deseo de 
hallar las causas de ese resultado nega- 
tivo, y contrarrestarlas. 

Nos sentimos inclinados á tener por 
cierta la suposición de que el gobierno: 
obedece á la influencia del elemento 
práctico, ó sea militares de cuartel que 
recuerdan la época del caudillaje, ele- 
mento que, por envidias é instinto de 
conservación, odia al militar de escuela, 
al oficial de titulos académicos que pre- 
dice por cálculo matemático la trayecto- 
ría de una bala y tiene comedidas voces 
de mando para el subalterno. 

Dolorosa nos parece esa debilidad, del 
Presidente provisorio, cuyo fruto será 
el predominio en el ejército del milita r 


puramente práctico, cuando no impro- 
visado, y que cesarán de incorporarse á 
él jóvenes del valimiento, de tal cultura 
y preparación cientifica, como Eduardo 
Montautti, Guillermo Lyons, Luis Fa- 
bregat, Juan A. Pintos, Guillermo Ru- 
prech, Cárlos Du-Pré, Coralio Enciso, 
Lagarmilla, Scheveizen y muchos otros 
que honran el uniforme militar. 


PARA LA HISTORIA. 


Todo cuanto se hablaba del decanta- 
do asunto de fraudes electorales, es puro 
embuste... 

Para que couste y asombre å las ge- 
neraciones que algún dia (es de supo- 
ner) vean las pråcticas democráticas en 
la realidad, relataremos el siguiente epi- 
sodio que da la nota alta en la materia: 
—Para elecciones de Jueces de Paz en 
dos distritos del departamento, convoca 
á los ciudadanos el Jefe Político de Mal- 
donado, don Juan J. Muñoz. 

—Acuden los inscriptos á las urnas, 
todos ellos de) partido colorado y hom= 
bres de pró en las anteriores adminis- 
traciones. 

Pero, oh! asombro; nadie vota, y, col- 
mo de civismo, se allegan tras largo 
husmear y esperar órdenes, á los comi- 
sarios, que por fin les preguntan: «¿Y qué 
hacen, ciudadanos, que no votan?» Lo, 
votantes contestan, sombrero en mano: 
«Es que nosntros, señor comisario, igno- 
ramos aún los candidatos del jefe politi- 
co; aún no se nos ha mandado por quien 
hemos de votar».—«Pero, señores, obje- 
ta el representante del señor Muñoz,— 
ustedes votan por quien les plazca; nos- 
otros estamos aqui para garantir la li- 
bertad del sufragio y para nada más.» 
No hubo mcdo de hacer comprender å 
los ciudadanos que ellos debian elegir 


el candidato y no el jefe político, y con=|P 


vocados porsegunda vez, tampoco vota- 
ron, esperando la orden del jefe. 
Qué escándalo! 


Suseritores fundadores de LA ALBORADA 


B. Almagro y Paredes. 
Coralio G. Arias. 

Pedro Benitez Hernández. 
Antonio E. Betancur. 
Antonio E. Brum. 
Agustin Bidegain. 
Celestino Cáceres. 
Manuel L. Crosa. 
Cáceres y Renaa 
José Cipriano Cardona. 
Manuel Grandal. 
Emiliano Gutierrez. 
Máximo Grajales. 
Guillermo Garcia. 

P. Yharur. 

Juan A. Leal. 

Pedro Luzardo. 

José Lugo. 

Leopoldo Moratorio. 
José Milan. 

Estanislao del Portillo. 
Malvino Pelaez. 
Eusebio Rodriguez. 
Justo Robaina. 
Cornelio Sosa, 


La Alborada 


Alberto Sienra. 
Ramón L. Suarez. 
José Sosa. 

Ignacio Urtubey. 
Ramón Vázquez. 
Enrique Yarza. 
Carlos Zuasnaba. 

Pio Mutter 

Dionisio Coronel y Coronel. 
Juan M. Zabaleta. 
Elias Figueredo. 

Pilar B. de Cortés. 
Alejandro R. Silvera. 
Isabelino Ladereche. 
Dionisio Escot. 
Claudio Silva. 
Anacleto M. Lebreyra. 
Eduardo G. Lawrie. 
Santiago Amaral. 
Constancio A. Fleitas. 
Gregorio Pérez, 


Comerciales 


Acaba de establecerse con una importante 
Tienda y merceria nuestro estimable correli- 
gionario don Alejandro Pagola, uno de los que 
se cubrieron de gloria en «Tres Arboles» en ca- 
lidad de alférez del batallón «Emilio Raña.» 

Su casa se halla establecida en la calle Saran- 
di, casi esquina Bacacay, donde acudirán sin 
duda todas aquellas damas que aspiren à la no- 
ble satisfacción de protejer á los que en horas 
de prueba ofrecieron su vida en holocausto de 
la causa de la patria, encarnada en el Partido 
Nacional, e p 

Pagola tiene por lema el vénder mucho, aun- 
que tenga que hacer grandes rebajas. 

«La Mas Central» promete centralizar en su 
local todas las operaciones tenderiles. 


A la ciudad de Montevideo, es el nombre de 
la bien atendida Reluqueria que recientemente 


ha abierto al público en la calle Rincón número 
249, el señor José Mazzey. 

Nos complacemos en recomendar al público 
esta casa de confianza y trato exquisito. 


La fotografia nacionalista, por antonomasia, 
de Santini Hnos. ha puesto en venta un trabajo 
realmente hermoso: es un pequeño y bien con- 
cluido cuadro fotográfico, donde, á pesar de su 
equeña dimesión, están representados todos los 
jefes de la pasada revolucion. El precio de la 
tarjeta es solo de 0.50 cts., y es tan exiguo, con 
el fin de que todos nuestros amigos puedan ad- 
quirirla. 

Nos complacemos en felicitar 4 correligiona= 
rios tan dignos del aprecio partidario, por la ex- 
celente idea que ligeramente mencionamos. 


LA ALBORADA engalanará su pró- 
ximo número con el retrato del gene. 
ral en gefe del ejército revolucionario 
el invicto Aparicio Saravia, asocián- 
dose á las demostraciones públicas 
que se le tributarán con motivo de su 
legada á esta Capitai. 


Notas finales 


AVISO—Se ruega á los correligiona- 
rios que han recibido nuestra circular 
fecha 5 del actual, se sirvan contestarla 
á la mayor brevedad— 

A los señores Agentes se les pide que å 
fin de mes nos remitan la nómima de los 
suscritores y jiren mensualmente lo co- 
brado— 

Se participa ú los Sres. suscritores 


del interior que deseen enviar el impor- 
te de su suscrición que pueden hacerlo 
por giro postal, en papel moneda, y los 
suscritores mensuales en igual valor en 
estampillas de correo, dirigido á estas 
oficinas.—LaA ADMINISTRACIÓN. 

—Ilan visitado esta redacción tres dis- 
tinguidas señoritas de nuestra sociedad: 
ellas traian por patriótico fin aumentar 
las donaciones, que para hacer un ex- 
pléndido regalo al jefe de la juventud 
nacionalista, Eduardo Acevedo Diaz, ha 
recojido un núcleo selecto de nuestras 
partidarias. 

Gracias mil, jentiles uruguayas, por 
vuestro acuerdo y por vuestra tarea ci- 
vica, digna de mejor elojio que nnestro 
humilde cuanto entusiástico aplauso! 

—Por haber llegado tarde á nuestra 
redacción no pudo figurar en el primer 
número de La ALBORADA el inspirado 
articulo In memoriam de la distinguida 
cuanto inteligente señorita Sara Julieta 
Arlas. 

Por ello, pedimos disculpa, y al agra- 
decersu valiosa colaboración recomen= 
damos á nuestros lectores sus patrióti- 
cos periodos. 

—Partió el jueves para el departa- 
mento de Minas, nuestro querido amigo 
don Rómulo Muñoz Zeballos, hijo del 
dignisimo jefe politico de Maldonado. 

Váel estimado correligionario con el 
objeto de recobrar energías para some- 
terse de nuevo al tratamiento de la grave 
enfermedad que le aqueja, resultado de 
la herida qua recibiera en la retirada de 
Arbolito. 

Séale sumamente beneficiosa 'al esti- 
mable compañero su estadía en cam. 
paña. 

—El digno cuanto inteligente corre- 
ligionario, don David Buchelli ha ren- 
dido con el mas lisonjero éxito el exa- 
men teórico de notariado, debiendo ter- 
minar su brillante carrera en la semana 
eñtrante con el examen general prác- 
tico. Y 
Nuestras felicitaciones al excelente 
compañero de causa. 

—Nos apresuramos á salvar un error 
deslizado en el número anterior: decía= 
mos en el artículo segundo: «Y 7.* nece 
sidad: reducir á la equidad, por lo me 
nos, el Presupuesto General de Gastos» 
—haciéndonos decir quien corrijió la 
prueba... «reducir á la mitad, por 
menos...» utopia que fácilmente habr 
tachado el buen sentido del lector, pue: 
no cabe en lo posible tan maravillos 
elasticidad de un presupuesto, grabad 
en un 50 °fo, con obligaciones de deuda 
y garantias ferrocarrileras. 

—Es con verdadero sentimiento qu 
postergamos por excesivo retardo e 
recibirlo, para el número próximo, e 
delicado y hermoso escrito «La carida 
cristiana», de nuestro inteligente amig 
don Luis Pastoriza, que á sus elevado 
méritos universitarios añadió la honr 
y brillo de las armas, como capitan ayu 
dante del coronel Diego Lamas en 1 
pasada revolución. 

Pedimos al amigo nos disculpe. 


